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Falleció 6fl ia l'iiia ci día íi dol acíiiai, á las í de la íDaíiana. y á lô  ìì aüos de dad.' 
H a b i e n d o reci to iáo l o s S a n t o s S a o r a m e a t o í s . 

E . 1. P . 
Su desconsolado esposo D. Manuel Segara Miranda, apenados hi-

jos, Fuensanta, Teodoro y Josefa, afligidos padros, padre político, 
hermanos, hermanos, políticos, tíos, primos y de más familia. 

Participan á V. tan triste suceso y le ruegan tengan presente en 
sus oraciones el alma de laTinada,^por lo quo Ies quedarán agra-
decidos eternamente. 

Reclinado sobre la falda de una sie-
iTa; aspirando las auras perfumadas, 
que descienden de la cumbre de la 
montaña, áuras embalsamadas por las 
flores del romero y de los tomillaras; 
adormecido, además, por el rumor que 
proJace la corriente vertiginosa del 
caudaloso y férti l Segara; en esa si-
tuación topográfica se encuentra Cie-

el pueblo de mis anhelos, la patria 
querida de mis sueños dorados, el puo-
'̂ lo oa donde se venera la Imagen del 
Cousuelo, el Cristo de mis santos amo-
res. 

Sa cielo es azul, hermoso y puro, 
Wmo U sonrisa de los ángeles; su luz 

clara y radiante, como los albores de 
la manama; su vega son jardines encan-
tadores do rosales, de jazmines y de 
claveles, poblada, además, de abun-
dantes hortalizas, do árboles frutales, 
do naranjos y limoneros cuajados de 
azahar, que embriagan con su aroma, 
enagenando al espíritu, y transpor-
tando al hombre á aquol otro Paraiso 
de nuestros primeros padres, origen, 
también^ del pecado original; siendo 
sus mujeres el prototipo de Jas an-
tiguas damas romanas, que tanto se 
distinguieron por su aJtivez y ex-
traordinaria belleza, sintetizando ade-
más todas Jas virtudes, arrestos ó ini-
ciativas quo hoy se requieren para 
hacer frente á un sectarismo impío 
que trata de absorverlo todo, presen-
tando como armas de combato para 

ywtiT jiw ifini»nnfi nato-

obtoner el triunfo, la acción social ca-
tólica, á cuyo frente se hallan, entre 
otras, las ilustres y aristocráticas se-
ñoras Doña Piedad Capdevila, Doña 
Visitación Aguado, D.® Amalia An-
gosto, Doña Carmen Camacho y Doña 
Matilde^Buitrago y D^ Luisa "Ruano. 

Es indudable que el hombre, en eso 
constante batallar, en esa rápida y ve-
loz carreraqno le ofrece el mercantilis-
mo de la vida, hasta ol panto de pro-
ducirle el vértigo de adquirir rique-
zas una lamentable indiferencia on 
sa conciencia religiosa, desea reposo 
y descanso y se complace aportando á 
su imaginación remembranzas de la 
edad infantil, y esto precisamente mo 
sucede desde el momento que saludo á 
mi patria chica, viéndose invadido mi 
espíritu por las dulces nostálgias del 
terruño; y es que el ser humano so 
nutre de recuerdos, se consuela con los 
tiempos pasados y se identifica con los 
afectos de la familia y de la amistad; 
y aun cuando utiliza todos los medios 
rápidos para hacer el viaje eu vapor^ 
en ferro-carril, en automóvil y ©n ae-
roplano; es innegable que el término, 
la estación de parada, ha sido y será 
siempre, su aspiración, su fiaalidad y 
hay ((ue reconocer que ésta, y no otra, 
es la filosofía de la vida. 

Otro de loa rasgos característicos y 
que más enaltece á este pueblo, es sa 
creencia y aun cuando en todas las 
épocas y edades ha sido siempre uua 
honra para el individuo jirofesar la 
Religión de sus mayores, en ninguna 
otra puede eaorgallecerse tanto como 
en I o 3 tiempos que atravesamos, de 
impiedad y de escepticismo religioso, 
signo evidente do incultura, de falta 
do civilización y de progreso á menos 
que se entienda en tal concepto, la 
pornografía, la sicalipsis, la ley dol 
candado, la de asociaciones, la pérdida 
de Jas colonias, ote., etc.; y, on cambio, 
se considere como síntoma de retroce-
so y de oscurantismo, el descabrimien-
to de Amóidca por Cristóbal Colón, 

apadrinado por los Reyes D. Fernan-
do y Dofia Isabel, que oucarnaban o.\ 
sentimiento d^ nacion.i'i la l do la [.Is-
pana católica. 

Pero, por fortuna, aquí, en este 'vie-
blo, jamás fructificará la semilla do la 
impiedad; aquí nunca se abrirá paso 
esa predicacióti funesta do los santones 
del socialismo y demás afines á su-; 
doctrinas disolventes, contrariar á ei 
clericalismo, contrarias á las ór.h^nos 
religiosas, «pupilas de la Iglesia C).t.(>-
Jica,» propaganda ioiciadi por i iteii-
gencias enfermas y neurasténicas; v a i 
fructificará, repito, porque mi'̂ n •••r̂ is 
conserve uu átomo da vida, mienòr.is 
no desaparezca r̂ u Ermita, que simb 
liza nuestra fe, en donde so venera ia 
sagrada Imagen de su Cristo del C.^n-
suelo, el pueblo de Cieza será sicni¡)>-<) 
católico, apostólico, romano. 

T . C A P D U V I L A P I Ñ E R O . 
Cieza. 
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PROBLEMAS 

Viviendo al <L m 

La suavidad de costumbi-es y lu r.m-
yor cultura dol trato social, dote;-mi-
nan problemas iuoludibles quo oa ia 
vida moderna sólo puedon satisfacor.-o 
con el cumquiuus. 

Esa multitud de j)robIemas se en-
cierran ou dos, como los maiidamientoi 
do la ley divina, y son: problemas do 
verano. Los primeros, agonizan, digá-
moslo así, al presente: los segundv).-; 
empiezan ahora á surgir. 

No hace ñilta termómetro pira 
comprenderla urgencia on solucionar 
antes unos ú otros. Los do invierno 
exigen esterado ó alfombrado en las 
casas do medio pelo, pues en los gran-
des palacios ya no so ostila. 

La celofacción, los teatros, la indu-
mentaria, esas mil necesidades que 


